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   Como participante del grupo al que ingresé éste año, Modulo de Constitución subjetiva, escribiré sobre mi encuentro con el saber en tiempo de ver y comprender. ¿Qué decir de él? En el esfuerzo de concluir, lo epistémico, aún inconsistente, se escurre y sólo me queda decir de la experiencia, pues su portada ya fue un augurio de renacimiento. En el incorporé un nuevo lenguaje, otra escucha, otra mirada. Me preguntaba ¿cómo permanecía allí, cada 7 días entre líneas ilegibles y conceptos inagotables tras una lectura zigzagueante, con más equívocos que aciertos? No lo sabía, sólo dejaba que el influjo de la tensión me llevara. 
   ¿Qué se sedimentó? La palabra vino sola: Entusiasmo. ¿Por? Por lo que restaba del encuentro. El más allá de él. Seguido del tiempo límite del Zoom, cierre previsto pero abrupto y sorpresivo, operaba a modo de cierre de sesión, disparando en el grupo de whatsApp resonancias, emoticones, preguntas, articulaciones con casos y, fotos del día, con las cuales compartíamos una parte de nuestras vidas, pues alguien supo decir, no todo es psicoanálisis. Quedaba el deseo de seguir encontrándonos. 
  Aquello ilegible, incompresible y desvelador se trataba del no-saber, que funcionaba como una caracola, de allí surgía la tensión, giros del saber, a ratos envolventes, otros aireados, ondulaciones que impulsaban a saborear un concepto, por un instante, ya que desvanecería para darle una vuelta más. Quedaba una inagotable tensión por alcanzar un saber.
   El grupo hizo sentir que no hay principiantes, ni expertos, solo hay cada uno y su saber. Y por un momento puso en suspenso la soledad del acto analítico.
   Lo inesperado del año, una nueva forma de encuentros y una reflexión: 
¿Con qué pluma escribe un analista? Con la única posible, la pluma embebida en el tintero de su cuerpo. Así, a sudor y sangre extrae la palabra macerada de su existencia, y la hace deslizar, diría a tientas y escurridizamente por el texto del mundo, hasta quedar él mismo vaciado de sentido. Así escribe con su propia vida y su propia muerte.
   Ésta pluma, hoy sometida a inclemencias de lo real, no escatimó y vira el timón allí donde la tempestad arrasa. Pues, está en su naturaleza construir de los desechos, ella misma conserva el aroma de su mudada piel, reconoce cicatrices y sin lamentos escribirá una lápida.
   ¿Dónde cabe su labor? ¿La de un artesano, un vertedor, un sepultero? Hoy es su tiempo, el mundo con sus falencias están en su sala de espera. Y el analista está. Los malestares que trajo la tempestad no son más que aquellos sobre cuales advirtió: las ofertas en la estantería de promesas de felicidad.
  Aún no sabe qué escribirá. Apuesta con su propio cuerpo, el otro habrá de pagar con la misma moneda.
   Gracias. Ana María García. 2020.


















